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RESUMEN

Se describen por primera vez en Sudamérica dos nuevos tipos de Aptychi de 
Argentina. Pertenecen a Cornaptychus y Laevilamellaptychus hallados en aflora­
mientos del Jurásico medio y superior de Mendoza y Neuquen.

ABSTRACT

The author describes two new types of Aptychi encountered in Argentina. The 
specimens belong tp the Cornaptychus and LaevilameUoptycbus types apd vrefe 
collected in middle and upper Jurassic outcrops o f the Mendoza and Neuquen 
región in western Argentina. These two descriptione are the íirst df these types 
of Aptychi in South America.

ZUSAMMENFASSUNG*

Zwei Aptychentypen aus Argentinien die aus mittel-ond oberjurasischen Scbichten 
bel Mendosa and Neuquen in Westargentinien enstammen, werden beschrieben. 
Die Operkeln gehoeren sum Cornaptycchus-und Laevillamellaptychustypus und 
waren bislang in Sudamerika noch nicht bekannt.

1 Los trabajos de este Departamento son subsidiados por la Fundación Rocke- 
feller y por el Consejo Nacional de Investigación.



INTRODUCCION

Desde los primeros estudios cslratigráficos eu la Argentina, los 
Ammonoidcos fueron considerados de gran valor, siendo muy elevado 
el número de ejemplares coleccionados y dcscriptos en los últimos 
decenios. Sin embargo, los correspondientes opérculos, ¡>ocas veces 
han sido descriptos, a pesar de no ser raros.

Uno de los primeros en describir algunos Aptyrhi de la región 
de Neuquén, fue Haupt (1907, pág. 204*224), seguido por Steuer 
(1921, pág. 108), Krantz (1928, págs. 44-45), Wcaver (1931, págs. 
464-466), Trauth (1931, págs. 56-58; 1936, págs. 127-130) y más recien­
temente por Ruseoni (1948 a, págs. 5-11). Todos los ejemplares dcs­
criptos pertenecen a los tipos Laevaptychus y Lamellaptychus, la ma­
yoría provenientes de la región de Neuquén, en las cercanías del 
Cerro Lotena, junto a la Cordillera Andina.

Siendo los Aptychi un grupo de fósiles estudiados por nosotros en 
los últimos años, aprovechamos la ocasión de nuestras recientes visitas 
a Argentina para examinar los opérculos de Ammonoidcos existentes 
en los museos de aquel país hermano.

El presente trabajo señala la presencia de dos tipos de opérculos: 
Cornaptychm y Laevi lia niela ptychus, hasta ahora no dcscriptos para 
América del Sur.

Los ejemplares provienen de las siguientes localidades: Cornapfy- 
chus (Museo de Mendoza, n? cat. 1255), fue coleccionado por Rusconi, 
en la localidad Fuente del Ictiosaurio, Puerta del Infiernillo, río Sa­
lado, en el sur de Mendoza, en capas del Jurásico superior (Titoniano 
superior). El segundo ejemplar de Comaptychus (Musco de La Plata, 
n? cat. 4231) proviene de la localidad do San Rafael, próxima a 
Mendoza, en afloramientos del Jurásico superior. El ejemplar de 
Laevillamellaptychus (Museo de La Plata, n? cat. 8787) fue colec­
cionado en Chacaicó, Neuquén, en capas del Jurásico medio (Aale- 
niano). Los dos últimos ejemplares fueron coleccionados por Fren- 
guelli.

Agradecemos al profesor S. A. Guarrera, director del Museo de 
Ciencias Naturales de La Plata, y al profesor C. Rusconi, director 
del Museo de Historia Natural de Mendoza, por la cordial acogida 
y por la oportunidad de estudiar el material.

Al profesor Irajá Damiani Pinto, director de la Escuela de Geología 
de Puerto Alegre, renovamos nuestro agradecimiento por el constante 
apoyo recibido en nuestro trabajo.



Al señor Rubén Kroeff, 1c agradecemos el esmero en la preparación 
de las fotos.

Los ejemplares quedarán depositados en los muscos arriba citados, 
bajo números de catálogo, también especificados.

DESCRIPCION MORFOLOGICA DE CORNAPTYCHUS

Opérculos del tipo Cornaptychus fueron dcscriptos originalmente 
por Voltz (1837), bajo la denominación de opérculos del tipo Cornei, 
la cual posteriormente fue modificada a Lamcllosae (Menegliini y 
Bornemann, 1876). En la revisión taxonómica de los Aptychi, efec­
tuada por Trauth (1927*1938) fueron considerados como Cornaptychus 
aquellos opérculos que representan un espesor muy fino, subdividido 
en dos capas: una superior, calcárea, más espesa, y una inferior, fina 
y de color negro, carbonosa. Un sistema de costillas poco desarrollado 
en el lado convexo externo y un surco adsinfisal en el lado cóncavo 
interno, se hallaban regularmente presentes.

El primer ejemplar (lámina 1, figs 1, 2 y 3) está depositado en el 
Museo de Historia Natural de Mendoza ln? cat. 1255). Consta de 
dos valvas, conservadas en una concreción calcárea, y muestra el 
lado convexo-externo de la capa carbonosa.

La capa calcárea, superior, está conservada bajo la forma de peque­
ños fragmentos de tonalidad blanca, los cuales, sin embargo, no pre­
sentan más su estructura primitiva. La mayor parte de estos frag­
mentos están situados en el borde apical de la valva derecha (lámina 
I, fig. 3). Las costillas concéntricas, dispuestas en el lado externo de 
esta capa, están poco destacadas por haber sido erosionadas. Sobre 
la capa carbonosa, se disponen, a la vez especies de estriacioncs poco 
salientes, pero perfectamente nítidas. La distancia entre las sucesivas 
costillas es relativamente grande en comparación con los opérculos 
de este tipo. La capa calcárea de Cornaplychus no está conservada 
en la mayoría de los ejemplares descríptos hasta hoy. Los raros hallaz­
gos, en los cuales la capa calcárea está perfectamente conservada, 
fueron enumerados por Trauth (1935c, pág. 433). Esta capa calcárea 
seria comparable en origen a aquella de Lamellaptychus.

La capa carbonosa, inferior, presenta color negro, brillante (lámi­
na I, fig. 2) cuya composición primitiva era probablemente córneo- 
quitinosa. Su espesor es relativamente grande, como puede observarse 
en los bordes rotos junto al borde apical (lámina I, fig. 3). Junto al 
mismo borde, observamos además una quilla saliente, acompañando



una concavidad acentuada, correspondiente a la curvatura del lado 
dorsal de la concha a que pertenecía el opérculo. Esta concavidad 
acentuada se halla solamente en opérculos de pequeño espesor.

Los contornos primitivos de las valvas están bien definidos, mos­
trando un gran arqueamiento original. El opérculo presenta las si­
guientes medidas: largo 22 mm, altura 58 mm y borde sinfisal 55 inm. 
Los correspondientes coeficientes de largo y de sínfisis son, respecti­
vamente, 0,37 y 0,94, mostrando que el opérculo pertenecía a un Am- 
monoideo cuya abertura de la cámara habitación era estrecha. Los 
valores de los coeficientes de largo y de sínfisis se sitúan entre los 
limites para este tipo de opérculo.

El espesor total del opérenlo tampoco sobrepasa los límites cono­
cidos, esto es, aproximadamente 0,1 mm.

Él lado cóncavo interno se adhiere directamente a la roca madre, 
no observándose, en los espacios rotos, ninguna impresión de las líneas 
de crecimiento.

El surco adsinfisal es bien definidb, partiendo del ápice y dispo­
niéndose hasta el borde lateral, formando un ángulo relativamente 
grande (lámina I, figs. 1 y 2). Este snreo adsinfisal es característico 
para Cornaptyckus. Las ondulaciones o pagamientos que son obser­
vadas comúnmente, no están presentes.

La estructura interna se compone de tres capas, creciendo el opérenlo 
por la depositaeión continua de sucesivas capas de crecimiento. Estas 
se curvan asimétricamente, a distancias regulares, dando origen al 
peine de costillas del lado externo, todavía poco desarrollado en Cor- 
naptychu» (Closs, 1960b, págs. 15-17).

Él segundo ejemplar ,lámina II, fig. 1-4) está depositado en el 
Museo de Ciencias Naturales de La Plata (n9 cat. 4231) mostrando 
un opérculo con ambas valva» bien conservadas, en una concreción 
calcárea. Al romperse la concreción, se separaron las dos capas ante­
riormente citadas. En una de las partes (lámina II, figs. 1 y 2) en­
contramos una capa negra, carbonosa, correspondiente a la parte 
inferior del opérculo, mientras que en la otra (lámina II, figs. 3 y 4) 
se halla ana capa calcárea, superior, bien conservada. Gran parte 
de la valva izquierda, al romperse la roca no dejó fragmento corres­
pondiente a b  capa carbonosa; asi, pues sólo la valva derecha pre­
senta loe contornos primitivos del opérenlo.

La cttpa calcárea se adhiere directamente a la roca, no siendo posible 
reconocer los caracteres del lado convexo externo. Junto al borde 
lateral-apfea) de la valVa derecha y que corresponde, por lo tanto,



a la valva izquierda de la figura 3, pueden notarse pequeñas curvas 
que corresponden a las costillas, siendo poco desarrolladas. Una ten* 
tativa de preparar un pequeño fragmento, no dio resultado, por tra­
tarse de una roca muy resistente.

La capa carbonosa muestra un color brillante, estando casi total­
mente perdida por los repetidos roces posteriores al hallazgo. Sola­
mente el borde abapical presenta el espesor primitivo de esta capa, 
que es relativamente grande. Sobre la capa carbonosa también cst¿ 
bien definido el surco adsinfisal que, partiendo del ápice y disponién­
dose a lo largo del borde sinfisal, forma con éste un ángulo muy 
pequeño. Tampoco en este opérculo se observan plegamicntos u on­
dulaciones.

Las medidas del opérculo son las siguientes: largo 14 mm, altura 
37 mm y borde sinfisal 34 mm. Los coeficientes de largo y de sínfise 
equivalen a 0,37 y 0,91, valores que se aproximan bastante a los del 
ejemplar anteriormente dcscripto.

La concavidad en el borde apical es menor que en el ejemplar 
anterior, y no presenta quilla.

TAXONOMIA DE CORNAPTYCHVS

El término Cornaptychu* fue propuesto por Tranth (1927, págs. 
212-216, 228-237), siendo incluido en las revisiones taxonómicas pos­
teriormente efectuadas por Moore y Sylvcster-Bradley (1957) y Arkcll 
(1957).

Nuestro ejemplar fue descrípto por Rusconi (1948, pág. 14) quien 
dudó con respecto a la naturaleza real del opérculo, prefiriendo, en­
tretanto, clasificarlo como Aptychus sp. Comparó su ejemplar con un 
opérculo descrípto anteriormente por Steqer (1921, pág. 108, lám. 24, 
figs. 2 y 3, no 3 y 4). Steuer, por su parte, había clasificado sus ejem­
plares, también con dudas, comparándolos con Aptyckus beyrichi 
Oppel. Estos ejemplares, sin embargo, son apenas impresiones del 
lado cóncavo interno del opérculo. Uno de los ejemplares muestra 
un fragmento conservado en su estructura primitiva y corresponde 
al borde apical. El espesor del mismo es grande, mostrando una su­
perficie externa lisa y sin puntuaciones. No se observaron restos de 
la capa carbonosa.

El gran espesor del opérculo descrípto por Steuer, sin embargo, 
no permite compararlo con el ejemplar que se describe en esta opor­
tunidad.



El ejemplar aquí examinado, y de acuerdo a la descripción de Rus* 
coniT encuadra perfectamente dentro del tipo deseripto por Trauth 
para Cornaptychus.

RELACIONES FILOC EN ETICAS Y DISTRIBUCION ESTRATIGRAFIA
DE CORNAPTYCHUS

Loa opérculos del tipo Cornaptychus desarrolláronse filogenétioa- 
mente desde el Jurásico inferior, a partir de opérculos del tipo Anafr 
tychus. Estos presentaban una capa basal más desarrollada, carbonosa 
y de constitución quitino-fosfática. Esta capa se baila regularmente 
en Anaptychus, posibilitando a los Ammonoidcos que poseían este tipo 
de opérculo una mayor flexibilidad que a aquellos con opérenlo de 
capa calcárea bien desarrollada, como por ejemplo, en Lamellaptychus 
y Laevaptychus. Esta capa calcárea, que en Anaptychus constaba de 
simples impresiones, aumenta de espesor en Cornaptychus, constitu­
yendo todavía una capa frágil.

Cornaptychus se halló fosilizado junto a conchas de Harpoceras, 
Hect icocer as, Leioceras, Durmortieria, Sonninia, Hildoceras y G rain- 
moceras (Cloes, 1960a, pág. 30; 19486, págs. 36-41), no siendo posible 
ligarlo a ninguno de los Ammonoidcos citados por el referido autor y 
correspondientes a aquel afloramiento.

DESCRIPCION MORFOLOGICA Y TAXONOMIA 
DE LAEVILAMELI.APTYCHUS

El ejemplar (lámina II, fig. 5) que está depositado en el Museo de 
La Plata (n? cat. 8787) consta de una valva izquierda de tamaño 
pequeño. Los bordes apical y abapical están rotos, pero gran parte 
del opérculo está perfectamente conservado. Junto a los bordes ante­
riormente citados, se puede reconocer la impresión de las lincas de 
crecimiento del lado cóncavo interno.

El opérculo presenta las siguientes medidas: largo 8 nun, altura 
17 ntm y borde sinfisal 14 mm. Los respectivos coeficientes de largo 
y de sínfisis equivalen a 0,47 y 0,82. Los ejemplares de Laevilamellap- 
tychus, descriptos por Trauth (1930, pág. 366-377; 1936, pág. 130-143) 
presentan coeficientes de largo y de sínfisis también bajos, situándose 
nuestros ejemplares dentro de aquellos límites. El opérculo per­
tenecía a un ejemplar juvenil de Ammonoidco, con la al>ertura de 
la cámara habitación estrecha y alargada. Opérculos de este tamaño 
son poco conocidos por presentar una estnictura muy frágil.



El lado convexo externo se presenta li*o, pudiéndose reconocer con 
el binocular, pequeñas ondulaciones, dispuestas bajo la forma de un 
peine concéntrico, al cual corresponden las costillas poco desarrolladas 
y casi totalmente recubiertas.

El lado cóncavo interno se adhiere directamente a la roca, siendo 
solamente visible una impresión de puntos donde el opérculo fue 
roto. Las líneas de crecimiento se disponen concéntricamente en 
intervalos muy reducidos. No se ha o)>scrvado ningún resto de la 
capa córnco-quitinosa o de la |>elícula carbonosa.

En la revisión de los opérculos de Ammonoidcos, realizada por 
Trauth en 1927, no se reconoció inicialmente este tipo, el cual fue 
incluido entre los Cornaptychi.

Posteriormente (1930, págs 363*377). el mismo autor propuso el 
término LaevUlamellaptychus para los opérculos de espesor reía* 
tivamente fino, de estructura calcárea, cuyo superficie del lado con* 
vexo externo, se presentaba lisa. Fueron encontrados fosilizados desde 
el Jurásico medio hasta el Cretácico inferior.

Poco después (1936, págs. 127*130) redescribe este tipo de opérculo 
basado en una serie de nuevos ejemplares, entre los cuales incluía 
un opérculo de Argentina, ya descripto anteriormente por el mismo 
autor como ÍAtevaptychus crassissimus Haupt. Este opérculo, entre* 
tanto, pertenece realmente al tipo de Luevuptychus por presentar una 
estructura interna y una disposición de los poros del lado convexo 
externo, típicos de Laevaptychus (Cióse, 1960b, págs. 27*29). Un es­
pesor relativamente grande junto a los bordes lateral y ventral resulta 
de los aumentos progresivos del espesor de las capas de crecimiento.

LaevUameüaplychus sería, por lo tanto, un opérculo bivalvo que 
presenta un espesor medio comparable a aquel de LameUaptychus. 
Su superficie externa es lisa y no presenta los poros característicos de 
Laevaptychus.

El término LaevilameUaptychus fue incluido por Mjoore y SylveBter* 
Bradley (1957) y Arkell (1957), en las respectivas revisiones de 
Aptychi.

RELACIONES FILOGENETICAS Y DISTRIBUCION ESTRATIGRAFIA 
DE LAEV¡LAMELLAPTYCHUS

Los opérculos del tipo LaevilameUaptychus se desarrollan filogené* 
ticamente a partir de Lamellaptychus durante el Jurásico medio, por 
el recubrimiento del peine de costillas del lado convexo externo, orí*



ginando una superficie lisa. En ejemplares crodados se pueden reco* 
noccr, parcialmente expuestas, las primitivas costillas concéntricas. 
Trauth (1930, pág. 364) escogió este nombre por juzgar que se tra* 
taba de un tipo de opérculo intermedio entre Lam&llaplychus y Lae- 
vaptychus. La relación con Laevaptychus, sin embargo, no es fiiogené- 
tica, pues sabemos que el mismo se originó a partir de otra linea filo* 
genética, presentando, por esto mismo, una estructura interna total* 
mente diferente. Laevüamellaptychus no presenta los poros caractc* 
rísticos de Laevaptychus porque los mismos no son tan desarrollados.

En cuanto a la distribución estratigráfica de Laevüameilaptychus, 
encontramos los primeros representantes de este tipo en el Jurásico 
inferior, presentando un mayor desarrollo numérico en el Jurásico 
medio, disminuyendo entonces, progresivamente, desde el Jurásico 
superior y desapareciendo en el Cretásico inferior, de donde fue des* 
cripto solamente un ejemplar hasta ahora.

La relación de este tipo de opérculo, con determinados géneros de 
Anunonoideos, es muy disentida por ser rarísimos los hallazgos in situ. 
Siguiendo a Trauth (1936, pág. 129), los mismos serian opérculo» de 
Hecticoceras, Oppelia y Haploeeras, citando hallazgos in situ de Loe* 
vUamellaptychus con Haploceras y Vseudolissoceras.

Nuestro ejemplar, depositado en el Museo de La Plata, no poseía 
ninguna indicación referente a los Anunonoideos con que fue encon­
trado asociado en el mi&mp afloramiento.
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1. - - Lado convexo-externo de Cornaptychus. Fuente del Ictiosaurio (Infiernillo),
Rio Salado. *ur de Mendoza. Jurásico superior (Titoniano superior). 
Coleccionista: C. Rusconi (1938).
Ejemplar depositado en el Museo de Historia Natural Juan Moyano, de 
Mendoza (n? cat. 1253). Xl«2.

2 . —Vista lateral del ejemplar anterior mostrando la valva izquierda, donde
está bien destacada la capa negra, carbonosa, de color brillante. Surco 
adsiafiaal grande, cuyo ángulo es claramente visible, junto al borde 
abapica). Capa calcárea casi totalmente erodada. X 1,4.

3. — Vista apical del mismo ejemplar, mostrando el espesor de la capa carbo­
nosa en los bordes rotos, junto al borde apical. En éste se destaca, aún, 
una quilla formando una concavidad de gran tamaño. La capa calcárea 
está mejor conservada en el borde lateral de la valva derecha. X 1,5.





Fig. 1. — Ampliación de la figura 2 mostrando el lado convexo externo de !a capa 
carbonosa de Cornaptychus. Color negro, brillante, junto al borde aba* 
piral, en el cual también t'Má destacado el surco ad»infisal de menor 
ángulo que el del ejemplar a-tenor.
San Rafael, Mendoza.
Jurásico superior.
Ejemplar depositado en el Museo de La Plata fn? cat. 1231). X 2.

Fig. 2. — Capa carbonosa del opérculo, conservada en la concreción calcárea y cuyos 
contornos corresponden  a los d*» la fo tografía  X  Ají.

Fig. 3. — Ampliación de la figura 1, mostrando la capa calcárea de la valva iz­
quierda bien conservada. La valva derecha se ha perdido casi por 
completo durante la preparación, x  2.

Fig. 4. — Opérculo conservado en una concreción. X 0,5,
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